
FC1clwda Norte, donde están si­
tzwdo.~ los r,ccesos principales. 

Comentarios por Rafael 
de la Hoz, arquitecto. 

El nuevo auditorio del Massa­
chusetts lnstitute of Technology 

Arquitectos: Eero Saadnen y colaboradores. 
Arquitectos asociados: Anderson y Beckwith. 
Ingenieros Estructura: Animanu y Whitney. 
Ingenieros Mecánica: Hyde y Bobbio. 
Ingenieros Acústicá: Boh, Beranek y Newmann. 
Ingenieros Instalaciones: Stanley y McCandless. 
Ingeniero Construcción: George A. Fuller. 

::ie ha definido. la arquitectura 
como una ordenación de sacrificios. 

En este edificio rn realiza dicha 
ordena ción u111ramentc hacia la 
consecución de una plá stica: es la 
FOllMA el factor modificante de la 

arquitectura, 
Saarinen crea un neomanierismo 

como última solución ante la impo­

sibilidad práctica de definir la for­
ma perfecta partiendo del funciona-

li smo puro: ·· Los materiales con­
temporáneos son tan numeroso s, los 
edificios tan complicados y las ins-
1 alac:iones tan variadas, que dive1·­
sas forma s pueden asocia rse a di­
versas funciones. La habilidad del 
arquitecto e triba en soldar estas 
variables dentro de un todo armó­
nico, de nna forma base establecida 
por razones de intención, extrafun­
cionales." 
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Planta semisótano. 
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E s un reto revolucionario al credo 
de Loui s Sullivan: '·La forma se 

deriva de la función. " 

Saarinen somete la fun ción a una 

forma hase. 

En el caso del auditorio estable· 

ce como forma hase la bóveda, por 

razón de la frecuencia de rlicho mo· 

Livo en las edificaciones del M. l. T. 

La hóveda, exactamente un ocia· 

vo de esfera apoyado delicadamen· 

te en tres puntos, semeja una enor· 

me vela hinchada: un volumen de 

increíble belleza. 

E s interesante seguir la ordena­

ción de sacrifi cios realizada-a tra· 

vés de notabl .. s soluciones técnicas­
para defender a ultranza la pureza 

de esa forma ha se. 

Primeramente, el h echo de que la 

esfera no sea la antivelaria de la s 

cargas-lo que hubiese sido desea­

ble desde un punto de vi sta estruc· 
tural- no ha impedido su realiza. 

ción en bóveda laminar de hormi­

gón armado, con espesor de 9 cm . en 
clave y 46 cm. en estribos, provis· 

ta de fuertes enderezadores de 

borde. 

Acú sticamente hablando, la esfera 

es de las peores forma s que pueden 

emplearse para cubrir un local des­

tinado a la audición. 

Las superfici es cóncavas provocan 
concentraciones s onora s altamente 

perniciosas. Para corregir esta in­

conveniencia se ha modificado la 

forma de la superficie interior col­

gando un falso techo. 

A fin de que el desarrollo de la 

bóveda ba se pueda ser intuido y 

disfrutado desde el patio de buta­

cas, se ha partido dicho t echo en 

di stintos paneles, limitando su pre­
sencia al mínimo espacio impres­

cindible. 

E stos paneles, denominados "nu­
bes flotant es., por sus autores, son 

reflectores en su cara vista y absor­

bentes en la superior, con objeto de 
acortar la reverberación y anular las 

reflexiones de la membrana. 

La acústica de la sala resulta ex­

celente para discurso, música de cá­

mara y solos. Para concierto sinfó­

nico, según un crítico musical, "ha­

brán de aprender los intérpretes a 

utilizar el auditorio". 

Aprovechando dichas ·'nubes flo­
tantes" se ha procurado ocultar los 
equipos de iluminación, amplifica­

ción, acondicionamiento de aire y 

galerías de acceso; pero como las 

nubes flotantes han sido creadas 

precisamente para dejar entrever la 

bóveda, permiten asimi smo recono-

,,··: 
,, •• .!.---! 

... ~-----: 
.: ---- --- . 

,.' : 
,'-·------- ---~ 

// ............ ; 

Secciones transver­
sal y longitudinal. 
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Vestíbulo de acceso. La masa supe­
rior corresponde a las últimas filas 
de butacas construídas en voladizo , 
a fin de procurar stt/iciente dia/11-
nidad en fo zona ile entrruln. 

Uno de los tres puntos 
de apoyo de la bóveda. 
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Fachada SO. Esta /oto, tomudu 
sin brillos del cristal, permite 
distinguir la zona opaca del ce­
rramiento . 

cer dicha s instalaciones con un re­
sultado no muy feliz. 

Una de la s mayores dificultades, 
derivada <le la plantá limpiamente 

triangular de la Lóveda, ha sido la 
impo sibilidad de integrar en e l vo­
lumen ba se el con.junto de nrnsas 
,·orrespondiente,; a lo s diversos ser­
vicios del auditorio y, en especial, 
los ligados a representaciones teatra­
les (escenario, ramarinos, ele.) . 

Este problem;, ha sido resuelto 

ocultando todos ews ambientes en 
una planta subtená11 ea y comple­
tando el grupo de los específica· 
mente tea trales con una sala de 200 

espectadores. 
Exteriormente sólo es expresivo el 

volum en de la forma base. 
La misse en valeur de la dramá­

tica sustentación por tres único s 
puntos es el problema final. 

Los cerramientos perimetrales del 
salón so n herméti cos al so nido y 

luz: so n opacos. Esas superfici es 
opacas cerrnndo la bóveda la ],a. 

rían aparecer apoyada en todo su 
contorno, inutilizando el efe,·to de 

tan esforzada estructura. 
Consecuentemente han sido re­

tranquea da s dicha s masas antepo· 
niendo un cenamiento de cristal, 
material asociado a la sen sación 
"vacío", Linico beneficio que se pre­
tende de su tmnsparencia. 

Transparencia, por otra parte, per­
niciosa si se considera que en dos 
de la s tres fachada s el murn retran-

queado dista tan sólo 1,60 m . del 
cri stal, y, sobre todo, qu e en un 
desa,-rollo de 13,40 m. no ha podi­
do ser r·etranqu ea do en modo al­
µ:uno. 

Estas zona,; ti enen el cri stal pin­
tado en ,·olor ·'gris proi'undiifad", 

hacien do dificil cl escubrir la exis­
tencia de un cuerpo opaco. El r es­
to ha sido resuelto tratando lo, 

fondo s en tono s oscuros, de forma 
que las r eflexione s de l cristal, con­
vertido prácticamente en espejo, 

oculten e l contenido. 
Por la not·h e, cuando, por di smi­

nuir la iluminación externa, el cris­
tal resulte de nuevo transparente, 
las vidrieras quedan iluminadas des­
de el exterior mediante un conjun­
to de proyectores colgados ele! bor­

de de la membrana. 

En todo momento, el efecto ha 

sido logrado: la bóveda flota, de­
finida, en el espacio. 

El interior del auditorio es subyu­
gante; lleno de colorido. 

La bóveda está pintada en gris ÍU· 

digo, sobre el que destaca el blanco 
de la s "nubes Aotantes". 

El roble de lo s entablillados late· 
rales está encenido en su color. 

Las butacaó- l,2~8- tienen tapice· 
ría negra y respaldos esmaltados en 
seis tono s salteados de azul, verde 
y orquídea . 

El estrado, capaz para 250 perso­

na s, está separado del p1íblico .J)Or 
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Las "nubes flotantes " vistas des­
de el estrado. Al fondo , la Cíl· 

bina de proyección. 
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el fo s9 de la orquesta, que puede 
ser cubierto para ampliar el patio 

de butacas o el estrado, indistinta­
mente. A 111 izquierda del estrado 
existe un corn de 75 plazas. 

Llama la atención la buena cali­
dad de ejecución, inusual en los E s­

tados Unidos, aun a pesar de la 

economía buscada en la t erminación 

de las grandes superficies-solerías 

de cemento o ladrillo, entablillado~ 

de madera de entarimar-, como 

compensación del elevado coste d¡ 
los demás elementos. 

La membrana ha sido impermea­
bilizada y aislada con 5 cm. de fi. 
hra de vidrio, tela asfáltica, 5 cm. de 

hormigón de escorias y un mortero 
de plástico acrílico hasta un espesor 
total de 20 cm. 

Su "respiración" se ha asegurado 

interponiendo juntas de 15 cm. de 
,·a ncho fl exible en lns cc,ron~riones 
,l e los muros ele la sala. 

Creo qu e el edificio terminado 

justifica la expectación y controver­
sia de la prensa profesional duran-

1 e los do5 años de construcción. 

Ciertamente no es la primera vez 

que se "empaqueta" una función 

dentro de una forma. Sin embargo, 

cuando e l arquitecto, con la autori­

dad del presente, tiene el coraje de 

,·onfesa r su sist ema; cuando el clien­
te, sede de la primera E scuela de 

Arquitectura de Norteamérica, po­
see una reputación mundial en la 

investigación y demostración de teo­

rías revolucionarias, y, sobre todo, 

cuando el edificio, aparte su elegan­

cia plá stica , posee la virtud de fun­
cionar, y bien, hay que admitir, si 

no tanto como una revolución ¡u ·­

c¡uitectónica tras este edificio ( Ar­
chitectural Forum ), sí al meno s que 

la afirmación " DIVERSAS FORMAS PUE· 

DEN ASOCIARSE A DIVERSAS FUNCI0NES
0

' 

t.iene el suficiente contenido de ver­

dad para ser la primera objeción 

interesante al funcionali smo ab­
soluto. 



El estrado 
visto desde 
las "nubes 
flotantes". 

Fachada ¡,rinciJJ(tl del A1tditorio. En urimer 1ér111i­
no, fo nuev,1 cuvilla. del M. I. 1'._:._tumbién por 
Saarin.e11~ , aú,i no terminada. A l jonclo, fo residen­
cia de estudiantes de Alvar Aulto . 




